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COMO PREAMBULO

En problema tan serío como es la noción de educa-
ción, en su correapondiente red de aplícación de la
enaefianza, aurgen casí inevitablemente realidades de
preatígio personal en los respectívas mínístros de Edu-
cacíón Nacional que desfllan ocupando con mando ese
importantiaimo aspecto de la vida de un país. En
Francía, donde la savia educativa aiempre ha tenido
fuerza y alcance de ini7t2encías, no ha habído excep-
cíón. Míniatros y mínístros se han sucedido en el cargo
de director de la cultura y formación cultural de su
pueblo... y han querido dejar huellas de su paso, To-
tal, que las ínnovacíanes y las pretendidas reformas
(más o menos aubrayadas) han ido perftiándose y cu-
yas consecuencias han sído y son un ínmenso mapa
de venas y arterías complícadíaimas.

La paradoja en ese prablema que tíldábamoa de
muy serío (porque lo es y nadíe se dejará llevar por
la idea de duda) acarrea críticas y comentarios no
gratos en cuanto se quiere ínnovar. La pregunta es:
sí tenemos ya experiencia de un estado habítual de
cosas dentro de la enaeñanza, ^por qué insístir en
modificar y en cambiar ritmos desde hace mucho tiem-
po reconocidos como de buen funcionamíento educa-
tívo? O sea que para unos es precisa la metamorfosis
de planea de ducación en Francia y para otros basta
con seguír como se estaba, solapándose en los hábitos
ya adquiridos y que tienen, en efecto, ya larga apli-
cacíón.

La consecuencía directa es que la enaefianza propia-
mente dícha «navega», es decír, que con tanto cambio
en tan poco tiempo, los címientos no ofrecen la solí-
dez deseada. Así, los ensefiantes y enseñados, amén
de las famílías, viven en constantes ínterrogacíones
acerca de cómo y cuál será el espirítu de la futura
reforma de enseñanza y cuáles sus aplícaciones prác-
tícas. Y no se olvide la Administración : en los cuadros
directores de Instítutos, Escuelas y Uníversídades, allí
donde tiene que plasmarse y forjarse la vida escolar
y estudiantíl del país. Porque, naturalmente, toda car
dena educativa lleva por corolarío el nexo entre los
diferentes estadios de la enseñanza, y lo superior co-
exíste con lo primarío pasando por las enseñanzas in-
termedias: la secundaria y la técnico-laboral.

Hay, quiérase o no, una importante cuestíón de pre-
supuesto cuando se trata de modiflcar algo. Las es-
tructuras que funcionan..., pues bíen, eso, funcionan,
y el alterarlas presupone un encauzamíento de nuevas
estructuras y de nuevas orientacianes. Todo se reduce
a dinero. O a ocupaciones del dinero, incluyéndose su
rentabilidad. Y en materia de cultura nacional no pue-

de existír aemejante posíción mental. La estructura-
ción de una reforma de enseñanza lleva aparejada su
dosis de esencíal aportación en el presupuesto vital
de la nacíón, Porque la enseñanza y la cultura en ge-
neral representan ríqueza actual y en potencia.

ZSe ha hecho así en Francía?
Cabe aquí ír citando las opiníones de diversos orga.

niamos franceses interesados en la educacíón na^cional,
tanto Sindicatoa como otras entidades. Y conviene
cítar amplíos extractos de sua tomas de posícíón para
que pueda medirse mejor la hondura de deseos y de
realidades tangibles cuando se trata de algo tan esen-
cíal como es una reforma de enseñanza.

Veamos ante todo los comentarios de la prensa.
Lo que dice Libératton: «En resumidas cuentas, la

ttReforma Fouchet» no parece ser sino un nuevo zur-
cido o chapuza, como fruto de una política de vista
cqrta y síempre de prisa, más bien que una reestruG
turación fundamental y una adaptación a la vida mo-
derna cuyo sustento existía ya desde hacía mucho
tiempo, recuérdese, en el plan de reforma Langevin-
Wallon. Desde luego, esta reforma no indíca una gran
política, atrevida y generosa, de formacíón humana y
profesional y de promoción cultural que el pafs y su
juventud píde,» (Georges Boyer.)

Lo que díce Le Figaro: «Se trata de un basquejo,
de un cañamazo, y eso es lo que nos inquíeta. Porque
ahí dentro puede meterse todo lo que se quíera. Y nos
hubíese gustado saber que el señor Fouchet tenía la
seguridad de contar con posibilídades flnancíeras en
cuanto a su proyecto, hombres y equipo.» (Jean Pa-
pillon.)

Lo que dice Paris-Jotcr: «El plan expuesto es cohe-
rente y responde sin duda mejor a las exígencias de
nuestro tíempo que el síatema actual fundado en es-
tructuras gastadas y a menudo escleróticas. Pero no
padrá. tener éxíto si no Ileva consigo un esfuerzo par
ralelo para revalorízar la funcíón enseñante con el Sin
de animar a la élíte estudíantíl a permanecer dentro
de la Universidad.» (Bernard LefortJ

Lo que díce Combat: «Dos problemas seríos se plan-
tean ; esta reforma será perfectamente vana sí no se
realiza con entusiasmo la organización efectiva de la
orientación escolar, sobre todo al flnal de la clase de
tercera («actualmente es letra muerta», ha reconocído
el ministro de Educación Nacional). Y vana será así-
mísmo sí el presupuesto de Educación Nacional no
permite la realización del nuevo proyecto. LES que
ocurrirá como con la prolongacíón de la escolaridad,
prevista para 1967 y se nos dice ahora que, falta de
medios adecuados, es un objetivo «fuera de toda po-
sibílidad» y que acaso no pueda ser realízada comple-
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tamente aíno en 1972, y eso como la fecha más pró-
xima?»

Lo que dice La Natton: «Podrá objetarse que no bas-
ta con orientar bastante pronto a los jóvenes poco
aptos a los estudioa especulatívos hacía la enseñanza
técnica. Hay que prever las clases y profesorado co-
rrespondíente. Es verdad. Pero ello no condena la
dirección adoptada. Y tanto menos cuando eate pra
blema es la primera preocupacíón de la educacíón nar
cional y que un esfuerzo considerable está previsto en
el presupuesto nacional y que además el número de
alumnos de la enseñanza técnica ha aumentado en
34.000 unídades, esto es, el 11 por 100. En reaumen, se
ha tomado la buena direccíón. Lo que se trata ahora
es de que las reformas aean juicíosamente aplicadas en
el detalle.» (Jacques de Montalais.)

Lo que dice L'Humanité: «Nuestro partido condena
sin equívoco posible todo sistema de enseñanza «corto»,
incluso cuando se trata del nivel superíor. Y considera
que lo ^que se trata así ea de ref^rzar la injusticia so-
cial (los alumnos no ricos se verán en la obiigacíón de
terminar pronto sus estudios para obtener el diploma
más rápidamente), y ello supone asestar un golpe mor-
ta1 a la verdadera cultura. La areformaa> adoptada
ileva la marca de esta hostílídad fundamental de un
poder ultrarreaccionario respecto a la Universidad y a
la cultura. Y no puede auscitar otra Cosa que la re-
probación indignada de los defensores de la Uníver-
sidad.»

Ahí queda reflejada la opinión de la gran prensa
francesa, en aus diferentes corrientcs ideológícas. Con
sí y can no, y con estados dudosos. Véase ahora la
opinión de organismos síndícalea y de padres de fa-
milia, todos ellos muy interesados en cualquíer modí-
ficación de la enseñanza pública francesa.

Lo que dice la Federación de Conaejos de Padres de
Familia: «Sin ser opuestos al príncipio de una i•e-
forma de conjunto que, entre otras cosas, se ocuparia
de los programas del segundo ciclo y de la supresíón
del esamen llamado probatorio, pero manifestan.do una
viva inquietud respecto al anunciada «bachillerato
oposición», verdadera muralla antídemocrátíca, a la
entrada en la enseñanza superior, la Federación subra-
ya que toda reforma válida y durable exige profundo
estudio anteriormente, además de la confrontacíón leal
de los diferentes puntos de vista del país. Y por ello
lamenta el que no se haya aprobado su sugerencia de
una indispensable mesa redonda.»

Lo que dice la Federacíón de la Educación Nacional :
«Esta Federación coinprueba una vez más que los re-
presentantes de los enseñantes y los Consejos cousul-
tivos instituí27os por la Ley no han sldo reunidos, ní si-
quiera informados, de las decísíones minísteriales que
deciden del porvenir de la Uníversidad. Estima que
se destruye el sistema actual ain estar seguro de po-
der reemplazarlo por otro mejor o sencillamen^ e equí-
valente. Se extraña de modiflcaciones tales como nue-
vas pruebas y la creación de una segunda sesión de
exámenes en septíembre. Se extraña asimísmo que se
quiera suprimír la propedéutíca antes de haber pen-
sado en deflnir el contenido de la enseñanza del segun-
do ciclo de la Enseñanza media y asegurar el carácter
aelectivo que se pretende dar al nuevo bachíllerato.
Por ello aflrma que se construye mal sobre descombros.»

Lo que dice la Sociedad de Agregados :«Pedagógica-
mente, la supresión del examen probatorio es catastrá-
flca; el nivel de las clasea terminales del bachillerato
será más flojo rnañana que hoy.»

Lo que díce el Sindícato de la Enseñanza Superior:
«El bachillerato debe subsístír como el prímer grado

univeraitario y como tal reconocido por la Enseñanza
superior. Además, ea una ílusión el pretender revalo-
rizar la función enseñante al miamo tiempo que se
quiere limitar la formacíón de la licencia de loa en-
aeñantes a dos años.»

Lo que dice ei Sindícato de Educación NacíonaI
(CF'TC) :«Una orientación efectíva no es realizable
aino cuando todas las posíbilídades propueatas han
sído organízadaa de antemano; no lo aon al terminar
la clase de tercera, y lo son menos aún al terminar el
bachillerato, especialmente para todas las formas y
grados necesaríos de Enseñanza superior técníca.

Que se suprima o no la propedéutíca, quedá un pro-
blema capital: el de la ínicíación a los métodoa y al
espírítu de la Enseñanza superíor.

Sea cual fuere el nombre dado al alar.gamiento de
los estudios superiores, este alargamiento procede del
desarrollo mismo del saber, con las cienciqs humanae
ahí íncluídas. El desarrollo científlco plantea el proble-
ma de la reorganización de las Universida^des france-
sas, y que no aería resuelto sólo con añadir nuevas
Facultades.

En el estado presente de prolongación de la forma-
ción teórica y profesional de todos los cuadros, eso sería
como imponer a la función enseñante una nueva de-
gradación si se redujese la duración de la formación
teórica de los futuros enseñantes y lejos de ofrecerlea
por fln lo esencial de una formación profesíonal com-
pleta : psicológica, socialógica y pedagógica.»

Ahí queda trazado el panorama de reacciones sus-
citadas en Francia ante el anuncio de una nueva re-
forma de la enseñanta. dbsérvese la discrepancia de
criterios (siempre cosa normal) y la distinción de ma-
tices según los detallea analízados, Todo depende del
cristal con que se míran las cosas, afirma el rafrán.
Es la pura verdad. Todo depende del sentído de orien-
tación ideológica de los cuerpos sociales en acción.

Hay que ir, puea, al meollo de la situación de la
enseñanza irancesa medíante la exposíción del pIan
de reforma propuesto por el aeSor Fouchet y adop-
tado por el C'onsejo de Ministros. Sin embargo, como
resonancia humana y sacial cabe afiadír aquí una de-
cisión ministeríal del Mínisterio de Educación Nacio-
nal sobre las escuelas primarías que tengan menos de
díeciséís alumnos. Medida grave y cuyo eco tendrá
comparación, por fuerza, con loa postulados que pre-
tenden humanistas de la nueva reforma de la ena^e-
ñanza. Además se establecerá el parangón delicado
entre la Vida urbana y rural, ya que ae piensa en c^
rrar esas escuelas de menos de díecíséis alumnos, sobre
todo en comarcas rurales, y ello en detrímento de la
necesaria solidarídad de toda comunidad, sea en el
campo o en barrio de cíudad. La eacuela ea foco vítal
en una aldea o en un pueblo, e incluso en muchas
cíudades pequeñas, con ese enriquecímíecito moral que
supone la enseñanza en escuelas de ampiía relación
humana entre maestro, alumnos y familias, amén de
obtenerse el sueiio de toda educación : la enseñanza
casí índivídualizada al tenerse pocos efectivos en la
clase. Por una vez que se acerca a esa ilusión, y que
tantoa emínentea pedagogos han preconizado, la deci-
sión miniaterí^,l de Educación Nacional aconseja que
no se realice y decide su cíerre como centro de vida
cultural. Es condenar a la ceguera a cíentos de aldeas
y pueblos. Frente a esta cruda realidad y de tajanie
imposicíón humano-social, Lqué criterio de hondura
conceder a la reforma de la ensefianza7 Es por la
base por donde se debe empezar. Y clasea con poco
efectivo de alumnado son el sueño dorado de la pe-
dagogía y de la auténtica educación.
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R,EALIDAD DE UNA POLITICA
DE ENSEFfANZA

Pasemos ahora a las disposiciones de la uReforma
Fouchet», la última en fecha de los recientes cambíos
en la enseñanza francesa. Y que encierra dos puntos
de referencía (aunque el señor Fouchet ha insistido
en decir que eran líneas generales y grandes orienta-
cíones que exigirán varios meses de consulta y para
poner todo a punto) que pueden resumirse así:

- Los alumnos tendrán un examen-oposición en el
últímo (y exclusivo) año de1 bachíllerato, y ello
indíca que no todos los alumnos serán automática-
mente admitidos en las Facultades universitarias.

- Los alumnos no se examinarán en lo que corres-
ponde al quinto año en España, y los programas
del segundo cicio serán modificados.

Un tal enfoque admíte, necesariamente, su distribu-
ción en grandes capttulos de orientación pedagógica,
y helos aquí resumidos :

1. Orientación más seria y rigurosa
aI terminarse ei año de ta aclase
de tercera»

aLa reforma de la enseñanza de 1959 ha acelerado
la derrfocratízación de la Ensefianza media. Resuita de
ello que un número cada vez mayor de alumnas se
presenta para entrar en el segundo ciclo : la clase de
segunda. Pero la orientación ha funcíonado mal. Como
conaecuencia de la presíón de las famílias y del medio
social hay demasiados alumnos que pierden ei tiempo
ahí, tanto en la clase de tercera como en la de se-
gunda. Algunos alumnos acaban obteniendo el bachi-
llerato a los veintiún años y a fuerza de insistir. Es
precíso teller una orientación más rigurosa al tinalizar
los• estudios de la clase de tercera. Los principales
oríentadares deben ser los profesores. A eilos y a los
directores de cada centro de enseñanza les corresponde
el tomar esta responsabílidad.»

Se ofrece un horizonte de orientación (sin ser nada
original) para el alumnado según ramas diversas de
formacíón en clase ; la opción puede ser de enser9anza
denominada alarga» (y que es clásica, moderna o téc-
nica.) a acorta», con ramas técnicas industriales, ad-
ministrativas, comerciales, etc., y también en colegios
de enseñanza técnica. Se calcula que ha^cia 1970-72 el
40 por 100 de alumnadv de dieciséis años será orien-
tado (y habiendo terminado la clase de tercera) hacia
el ciclo largo ; el 40 por 100, hacia el seguudo cíclo
Corto, y el 20 por 100 irá directamente al trabajo (con
aprendízaje o sín él).

2. Díversijicación en cuatro secciones
desde la clase de ettarta

aLos programas actuales del segundo ciclo de la En-
señanza media ya no corresponden a las realidades
actuales y son demasiado enciclopédicos. Habrá cuar
tro secciones más, diferenciadas a partir de la clase
de segunda, cuyas asignaturas comunes únicamente
serán el francés, las lenguas vivas y la Historia. Pero
una vez que ei alumno haya sido puesto sobre los carri-
les de una de estas cuatro secciones le será muy difícil
salir en busca de otra orientacicin.n

Asf queda establecida la diferenciación entre los
alumnos llamados aliterarios» y los llamados acientí-
ficos», Pero... ^no es correr riesgos de vocacíón al in-

tentar fijar la elección de sección en una edad fluc-
tuable como la areiia ante las olas? Es uno de los as-

pectos más delicados del problema de la reforma.

3. Un bacliillerato ún.ico

uEs imposible -nos advierte el Ministerio- continuar
organizando exámenes en quinto y sexto año (para
emplear la termínología española, aclárese así) para

un número exagerado de candidatos : 330.000 en 1964.
El programa de las clases terminales de bachillerato
será modificado para que los alumnos estén mejor pre-
parados, ya que este examen comprenderá todas las
asignaturas esenciales enseñadas durante el segundo
ciclo (o sea, y siempre dentro de la terminologia espaiio-
la, una reválida, pero difícil). Por ejemplo, en sección li-
teraria, la filosofía comenzará en quinto, mientras que la
enseñanza del francés y del latín continuará en sexto.
Esta modificación permitirá una progresión más me-
tódica y, por tanto, una mejor progresión a la En-
sefianza superiar. Además, el programa de propedéu-
tica tendrá que ser incluído dentro de la programacíón
de las clases terminales de la Enseñanza media. Pero,
en revancha, habrá que suprimir asignaturas no esen-
ciales. tales incluso como el deporte o educación física.
Y es que la aptitud a escalar o subir por una cuerda
no puede compensar el no saber francés y tener la-
gunas.

El bachillerato perderá su aspecto de primer grado
de la Enseñanza superior. Será el certiflcado de fin de
escolaridad media y no concederá el acceso automá-
tico en las facultades. Unicamente aquellos alumnos
que no hayan tenido ningún suspenso en este examen
terminal (0 5ea la clase de sexto con reválida, en apli-
cación española) podrán ingresar en ]a Facultad. La,
sesión de exámenes de septiembre será restablecida.

El examen probatorio (lo equivalente a quínto en
España), al ser completamente suprimido, será el Con-
sejo de profesores, presídido por el dírector del Insti-
tuto, quíen decida de los alumnos y si pasan o no a la
clase superior con examen (esto es, a sexto año en
Esparia). Podemos tener conflanza en los profesores.
Y en los grandes Instítutos, que desean conservar su
buena reputación, y asimismo en los pequeños, no ha-
brá diflcu]taŭes.

Nadie puede conceder diplomas, salvo la enseñanza
pública oficial. Pero los centras privados podrán auto-
rizar a sus alumnos a pasar de quinto a sexto año
terminal de bachillerato. Si dejan pasar a alumnos
mediocres, el examen del sexto en las Institutos se en-
cargará de sancíonar ese exceso de liberalidad.»

Ya está encauzado el plan de Enseñanza. media. Ha-
brá un régimen de estudios transítoríos y no será nada
fácil. Además, los exámenes no tendrán carácter na-
cional con temas ídéntícos en cualquíer punto del te-
rritorio francés, tanto metropolitano como insular o
de ultramar. Se vuelve así a los antiguos exámenes
de bachillerato regional, por aacademia», y con temas
también regionalizados.

Se calcula que la nueva estructuración estará en
juego allá para 1968.

4. Institutos de jorntación projesional
superior

De manera escueta, ]as siguientes disposiciones mí-
nisteriales han sido adoptadas : aSe crearán instítutos
de formación de cuadros medios, cuyo alumnado será
el que proceda después de haber pasado por la revá-
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lida de clases terminales de bachillerato. No se puede
dar aún ninguna precisíón a este respecto. La penuria
en cuadros medíos es muy aguda en Francia.»

Está clara la opción : o Enseñanza superior prolon-
gada o la que se destine a formar técnicos y cuadros
nacionales. Es una necesidad contemporánea en todos
los países cuya fórmula de industrialización es fuerte
y en constante progreso. Faltan directores medios, esos
cuadros de dirección tan útiles e indispensables.

Además, las estadísticas oflciales reflejan algo a]ar-

mante : la proporción de abandono de estudios en la
fa,cultad, y ello por diversas razones. Estos centros nue-
vos los acogerían y les ofrecerían una solución social
a sus estudios, completándolos, amoldándolos.

Pero... ^y ese problema de la entrada en las Fa^
cultades?

^Sábese de modo explícito que se estima en las
altas esferas de Francia un porcentaje muy preciso
y muy discriminatorio? Júzguese con cifras. De cada
100 alumnos, 35 irán a la Enseñanza superior propia-
mente dicha, 25 irán a los institutos de formación
profesional superior y 40 entrarán directamente en la
vida a,ctiva del país.

Otra cálculo también significativo puede recordarse
aquí, y es que se prevé para 1972 unos 550.000 estudian-
tes en las Facultades, habiendo en 1964 unos 375.000, y
se prevé que 160.000 estudiantes ingresarán además en
los Institutos citados. O^ sea que la población de En-
señanza superior francesa alcanzará la cifra porten-
tosa y alucinante de casi un millón de estudiantes
en 1972..., y no estamos muy lejos de esa fecha.

5. Organizaeión de tres ciclos en Zas
Facultades de Letras y de Ctencias

aLa enseñanza dada en las Faculta.des citadas abar-
cará tres ciclos :

- El primer ciclo, en dos o tres años permitirá ob-
tener la licencía de Enseñanza media, salvo en las
clases terminales del bachillerato (o sea el quinto
y sexto año en España).

- El segundo ciclo conducirá al alumno a dos posi-
bilidades, o bien la agregación, o bien a un nue-
vo diploma llamado «maestrfa» (algo así como
categoría magístral).

- Además de la posibilidad de enseñar en las clases
terminales de la Enseñanza media y en las clases
preparatorias de exámenes a las agrandes escue-

las» , la obtencíón del diploma de agregación o de
maestría abrirá el acceso al tercer ciclo, dedicado
a la investigación. Esta reforma regirá el examen-
oposición de la agregación, exclusívamente dedí-
cado de ahora en adelante a lo superior.

Se ha decidído estudiar ]a posibilidad de creación
de Facultades de Ciencias Económicas y Sociales al
mismo tiempo que otras Facultades : las de Tecno-
logía.»

En realídad, esta etapa necesíta un corolario de
aplicación para justífícarse •y hasta para autodefinirae.
Es en la acción como se juzgará su utilidad... y si era
necesaria esta reforma. Fiay cosas vagas, muchas, y
habrá que esperar. Esto de la Enseñanza superior suele
ser terreno complejo y de suelo moviente.

Acaso quepa añadir que el calendario de reformas
en Francia estima que para el verano de 1968 todo

estará funcionando con arreglo al plan que se acaba
de exponer. Panorama de trabajo colosal..., pero con

perspectivas halagiieñas..., si la cifra de créditos de
Educación Nacional no sufre merma en su exigente
carrera de necesidades cada vez mayores. Francia

puede hacerlo y es de desear que lo haga. Es, ante
todo, una experiencia en profundidad. Para el pueblo
francés y para otros pueblos. En su nivel de informa-
ción y en concentrismo de curvas alrededor de un
foco prestigioso como es la cultura con herencia na-
cional e internacional.

Junto a esta tendencia reformadora de la enseñanza,
francesa (por unos alabada y criticada por otros) no

creo que sea innecesario el evocar otro aspecto impor-
tante del mísmo problema. Todo víve globalmente, y

la investigación socíal-pedagógíca afírma sus imperar
tivos. Sabido es que en Suiza y en Bélgica, y también
en Alemania y en USA, ha sido y es matería de bús-
queda y enfoque científico. En cambío, en Francia es
obra de 'ambito más limítado, a pesar de existir per-
sonalidades eminentes, y no puede uno olvidar a pro-
fesores como Paul Langevin y André Wallon, cuyas
orientaciones en la materia forman la base y armazón

de todas las reformas francesas desde 1947 o así. Ese
aspecto al que me refiero concierne la renovación de
las estructuras administrativas y pedagógicas. Se trata
cie un edificio enorme, con muchos pisos, tanto en línea
vertical como horizontal, y con esa planiflcación ur-
gente y metódica que tanto se necesita y reclama.
Edificio gigante el de la educación nacional, y lo es
por su exclusiva noción de cultura. El hombre, sin la
educación, o sea sin la escuela, ^qué sería? Las expe-
riencias hallan ambiente de sementera, y en Francia
existen asimismo organismos dedicados a tan nobles
tareas, tales como el Instituto Internacional de Sé-

vres y algunas escuelas de tipo apiloto», etc., incluyen-
do a asociaciones no especializaŭas, pero con afán en
sus grupos de trabaja^ social, como ocurre en la aso-
ciación de familías y en sectores de impresión de
técnicas psicopedagógicas, cabiendo cítar las Editíons
Sociales Françalses, con publicaaiones muy meriturias.

Dicho todo ello, señálese que la Asocíación para la
Expansión de la Investigación Científlca ha concedido
en 1964 varioa premios a tres trabajos que son otros
tantos proyectos dentro de la atmósfera de la cultura,
de la escuela, de los enseñantes, de la Administración,
y en una palabra, de la educación nacional en Francia.
Los títulos correspondientes son : Proyecto de reno-
vación de las estr:tcturas de la Enseñanza media, por
los señores Natanson, Prost y Lepiney ; Democratiza-
ción de los estudios y promoeión de la investigación,
por M. Charnay ; Proyecto de una escuela de orienta
ción y de ada^ptación yedagógica, por Qal y Zadou-

Naisky. Búscase en todos ellos una mejor armoniza-
ción de elementos que convergen en vértíces de efi-
cacia dentro del gran rascacíelos de la educación
nacional y de ]os hombres.

Y en esos trabajos, como en algunos detalles del

plan de reforma de la enseñanza del ministro Fou-

chet, ccexiste una voluntad común : la de proponer
]a creación de un todo coherente. Con organísmos nue-
vos que puedan llevar a cabo la unidad entre las ne-
cesidades de enseñanza de Francia y las realidades
materiales actuales, además de ]a mentalidad ambien-
te. Y así se aúnan esfuerzos, aunque de inspiración
muy diferente, ya que el Ministerío francés propone
soluciones globales y los autores indicados píensan
ante todo en reformas que alcanzan exclusivamente a

un cierto número de centros escolares, los «centros-
piloto». Acaso deba recordar aquí que ya existen de-
terminadas investigaciones dentro de la enseñanza,
como, por ejemplo, la creación de los Ilamados aInsti-
tutos climáticos», y- si no hay muchos, la verdad es

que rinden resultados muy interesantes, tanto en Ins-
titutos de tipo marino o de montaña, de altura o de

media altura. Allí se recluta un alumnado cuyo estado
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de salud requiere cuídados diversos y la enaeñanza
está subordinada a esa primordíal característica del
alumno.

En los trabajos indícados trátase de buscar una ao-
lución para la articulación de eatructuras entre el
prímero y el aegundo gradoa del ciclo de la Enseñanza
medía irancesa; eato es, entre las clasea del primer
cíclo, que aon de tres años, y las clasea del segundo
cíelo, que tamhién son de tres años. Lo origínal de
eataa encuestas pedagógicas y socíalea es que se quie-
re obtener una adecuación (o adaptacíón, si se pre-
Sere la palabra) del alumno al centro de enseñanza, y
recíprocamente. No en plan de esclavitud, sino en
coordinación racíoual, íncluso en nexos con famílías
y demás. El alumno, asi, iría de clase a clase sín
murallas que le impidieran franquear esas ciases y, des-
de luego, sin exámenes. LEs visíón de utopía? Lo que
se tíende asf ea a lograr una autentícidad de posibilída-
des para todoa los alumnos, una real democratizacíón
de la enseñanza y que se pueda asegurar una ígualdad
sín tapujos entre los alumnos ricos y pobres, y los de
la capital y los del campo.

ZEn qué razonamíentos se basan tales estructura-
ciones?

En realidad, son auposícíonea, naturalmente, y que
acarrean técnica de ensayo en lo índivfdual o en lo
limitado antes de generalizar. Ahf reside su lejano
éxíto, su lentitud : algo asf como la homeopatía de la
educación. Y a contínuación se deatacan algunos pun-
toŝ importantea :

- Una escuela media: Todos los níños acuden a
estos centros, y sertan los actuales años de ba-
chíllerato, con escolarídad bajo gobierno de ciclo
de observación y ciclo de oríentación, Enseñanza,
pues, basada en tronco común. Y con clases armo-
nizadas hacia la homogeneidad (otro de los sueños
de la pedagogia uníversal), pero con clasea de
pedagogia especíal para alumnos más lentoa y
para los mejor dotados o superdotados.

Ia diferencíacíón se establecerfa según las opcíones
de enaeñanza aecundaria, intermedía y preprofesional,

- Un segundo cíclo con Institutos de bachíllerato
y los colegios de enseñanza profesional (previén-
dose secciones índustríales y comercíales medían-
te el correspondíente diploma de conocímientos
formatívos).

Existirfa, pues, una coexistencia de tres centros de
ensefianza: ]a escuela media, el ínstítuto y el colegio
de ensefianza profesional. Todo ello formaría una cé-
lula de circunscrípción secundaria, contando con ele-
mentos de independencia en una unídad de trabajo,
unídad admínístratíva y pedagógica. El Instituto Du-
mont d'Urville, en la costa mediterrónea, sin ser de
ese tipo así preconizado está Ilevando a cabo una
descongestión para alcanzar la unidad de trabajo.
Para ello se píensa en la posíbilidad de afectar al pro-
fesorado en varios centros, en un ttsector del segundo

gradon. Ea muy general y teórico, a pesar del voca-
bulario que quiaiera circunscríbirae y acertar en sus
objetivos.

Otro aspecto de estoa trabajos de renovacíón de es-
tructuras ínvestíga el modo de luchar contra la ex-
plosíón escolar en Francia. El remedio se halla en la
añorada panacea pedagógica de siempre : en la índi-
vídualízación de la ensefianza. Y se ha viato cómo, par
radójícamente, el propío Ministerio de Educacíón Na-
cional decide que las escuelas con menos de diecíaéls
alumnoa se cierren.

La actívídad de grupo se conciliará con la iníciatíva
índivídual en pedagogía, y se píensa en asignaturas
de típo intelectual por la mañana, y las otras, por la
tarde. Métodos actívos a todo pasto, y ea buena ten-
dencia, además de una organizacíón de estudíos, con-
centrándolos, en especíalización después.

Un detalle ínnovador e ínteresante, pero que exige
su ensayo, es lo llamado aestudio»; sala y cuarto de
dormir, en arquítectura de utilización completa. Que
estríba en servir de clase, dentro del ambiente propio,
al alumnado (ínterno en este caso, claro está). No se
ve, de todos modos, a dónde conducirfa una tal técnica.
L A diversiflcar en lo moral, en lo didáctíco y en lo
materíal ]a enseñanza? Ya se logra por otros medíos.
Y las escuelas-laboratorios, además, eatán concebidas
para ser implantadas bastante lejos de alas zonas de
habítacióm^. Lo original, acaso, es que el centro de
enseñanza tendrfa asimísmo sus centros de agricul-
tura hortícola y de vergel, de crfa de corral y de
zootecnia. ^Es que ello reemplazaría los clásícoa tra-
bajos manuales y hasta el dibujo, generalmente fa-
cultativo, y hasta la costura de las alumnas7 Es, en
todo caso, un radical ejemplo de orientación perma-
nente.

Iiasta ahora, debe confesarse, ní la pretendída me-
tamorfosis de arriba abajo de la enseñanza oflcial ha
logrado metamorfosear nada, ní tampoco los admíra-
bles empefios de pedagogos han conseguido materíalizar
en gran escala sus hípótesís-solucíones (no digo, ni
mucho menos, ahipotéticas solucionesn, y ello sería
de mi parte una extraña temeridad). Se vive en Fran-
cía dentro de una atmósfera de tanteo, y la política
de alto vuelo, reclamada imperíosamente por ]as ne-
cesídades del trabajo de la educacíón nacional, no se
cumple. LTaI vez se exija la alianza tantas veces pre-
conizada de oríentacíón política en lo educacíonal y de
cooperación flnanciera sín reservas, admitiendo eso de
que el mejor tesoro lo constítuye para un pafs su pue-
blo correctamente educado y que, por vías de conse-
cuencia, la polítíca educacional y cultural (en lo es-
colar y en ]o uníversítario) ofrece rentabilidad? Incluso
si fuese esfuerzo educatívo con déficít, una auténtica
obra educacíonal y públíca no podría pararse en mien-
tes. La independencia formativa cultural, profesíonal
y moral de un pueblo lleva consígo ese precio. No hay
premíos, y la recompensa es el porvenir. Así quísíera
orientar su polítíca ]a aReforma Fouchet» de la ense-
ñanza en 1964 en Francia. ^Será logro? No lo sé, pero
quizá no sea fracaso. La experiencía lo dirá, o lo irá
dícieudo.


